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Después de una larga jorna- 
d a  ha llegado al eterno descanso 
uno de los más infatigables tsa- 
bajadores de las letras chilenas. 
Don José Toribio Medinn erudi- 
to respetado en América y Euro- 
pa por Ea vastedad de su obra, 
ha vinculado su iiombre a 13s le- 
tras chilenas por rniiitiyles ccapítu- 
los. Sus obras se cuentan por cen- 
tenares; Io que en elIas correspon- 
de la literatura propiamente tal 
es ingente. ET señor Medina, un ca- 
so extraordinario de apasionado de 
la bibliografía, no dejaba pasar año 
sin que varias de Bus obras se agre- 
garan al caudal de los libros indis- 



peiisablzs par; la acertada infcirii-ct- 
c i h  literaria. Hace ya muchos anos 
fué  dicho que ningúii detalle de la 
vida histórica de Chile se podría 
estudiar en el futuro sin recurrir a 
cada momento a las obras del senor 
Medina. Es cierto. Sus libros sobre 
los anónimos y seudónimos hispn- 
no mi eri ca nos, sobre I as t r;! du cc i o- 
nes puhlicadac en Chile, sobre Ia li-  
teratura femenina y, ante todo, 50- 
hre 1% literaiiirn colonial, son y; i  
coniiderados  COI^ o h m  clisicas 
e n  ?a iiiateria. 

Fuera de ellos teiieinor L ~ I I ; ~  lar- 
ga lista de libros históricos, m que 
una paciencia sin límites J’ un in- 
agotable m o r  a la verdad giiiíi Ia 
niallo del senor Medina para aco- 
piar datos y docuinentos inédltw 
sobre I n  historia colonial de Chile. 
Se conoce ya la génesis de estas 
obras: el señor Mediira viajO mucho 
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por e1 extranjero, particularmeiitc 
por España, para reunir esos da- 
to’;. Err esos viajes gastó no shlo 
una fortuna sitio también su juven- 
tud y su madurez. Despuis de va- 
rios lustros, el señor Mediria tenia, 
sin er-rihrgo, despejado el enlendi- 
n~ien to  y pmr.f.t la vTi?:idad IGTA 

agregas nuevas obras a sus reper- 
torios Z-iibliqráficos. Asi lo hemos 
visto piiblicar hace pocos meses 31- 
g i i n a ~  nuevas obras, si 110 substaii- 
ciates, dignas siempre de su talento 
y de su inmensa erudicíóii. 

Parte cmsiderable de su obra se 
refiere a la Imprenta en la AmPri- 
ca Española, en la cual nuestro 
compatriota era autoridad iridiccu- 
titile y respetadisima. No se canfor- 
r n U  el seiior IMedinx con simples 
listas hibIiogi*áficas de 10s libros 
y papcles que dieron a luz en 
m s  orígenes las prensas del nuevo 
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continente. -Llega m á s  Iejos en su 
investigación, y cada uno de los to- 
mos be esa serie extensisima es una 
historia coirzpleta de In Intyrerrfa en 
cada uno de las antiguos dominios 
de la corona de España. Son libros 
que el público vulgar IIQ conoce y 
sabe que existen sGIo par las refe- 
rencias de quienes los han estudia- 
do o consultado. Pero igue jnapre- 
ciables son para cualquier investi- 
gación histórica! La historia de te- 
da m a  cultura está retratada en es- 
tas pAginas en que el paciente in- 
vestigador anotó las particularida- 
des de cada edicih y de paso fijú 
e1 origen de la imprenta en América 
con acuciosidad suma. 

Todo esto hace que e1 nonibre 
del señor Medina se aureole de Ia 
1115s pura gloria. Sabio benemérito, 
enfregado exclusivamente a su pa- 
sión de bibfi&mfo y de hiblíhfi!n, 
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pasb una vida entera inclinado so- 
bre los libros, tratando de scirpreri- 
der todos sus secretos, Nada que se 
refiriera a I3 historia de América le 
era ~ ~ S G U ~ O C ~ ~ O .  Todos los hechos 
de la vida del continente fueron oh- 
jeto de sus investigaciones y de sus 
desvelos. La rica biblioteca que do- 
nO al Estado de Chile y que se COW 
serva en salas especiales de la Bi- 
blioteca Nacional de Santiago son 
la prueba de esa e r u d i c i h  Es esta 
una colección irreemplazable, don- 
de se cuentan por docenas los libros 
únicos y donde no fa l ta  cosa algu- 
na que sea Úti l  para el estudio dz 
todos 10s problemas histbricos que 
puede suscitar la vida americana. EI 
senor Medim, en un Últiino rasgo 
de niagnanimidad, después de ha- 
5er dilapidado su vida en estudios 
histbrims, bibliogrificos y literarios, 
ha dejado a los estudiosus del pre- 



sen tc y del futuro las herramientas 
que él e n  su larga vida acopió para 
facilitar su obra. Es una donacihi 
valiosísima, cuyo sentido EIO puede 
escapar a nadie que ame la cultura. 

Hasta hace poco llegaba puntual- 
nicnte mañana y tar& a su sala de 
ía Rihliotecn Nacional, para prose- 
guir alguna investig.aci0n o infor- 
marse de las novedades literarias 
del pais y del extranjero. Pero ya Ia 
sAiid 10 traicionaba; hace pocos 
nieses debió soportar una seria en- 
fermedad que To tuvo al borde 11. 

la tumba. Ahora ha muerto iiz 
pronto, sin que nadie IO esperara, 
erguido a pesar de los muchos años 
y del incesaiite trabajo. Y ha 
rniierto con las manos en nuevas 
obras, preocupado de disponer nuz- 
VOS nianuscritos, mis  investigacio- 
nes eruditas, notas que habr in  dz 
servir para ayuda de Tos historia- 
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dores, erudibs e investigadores que 
mis tarde se interesen por sus mis- 
mos estudios. Es una vida ejemplar 
que merece ser narrada a 10s jóve- 
nes de Chile como modelo de cons- 
tancia y de fidelidad a la pasión i;:- 

* 

Raúl Silva Castro. 





En la mañana del Sábado 13 de 
Dicieriibre pasado se efectuu el tras- 
lado de los restos del eminente his- 
toriador, don Jose. Toribio Medim, 
desde la casa del extinto a la Bi- 
3lioteca Nacional. 

Una cernisión forniada por 30s 
señores Eduardo Barrios, Director 
de la Biblioteca Nacional; Javier 
Castro Qliveira, Rector de la Uni- 
versidad de Chile; Aurelimo Q;,zr- 
zún, Director del Museo Histórico 
Nacional ; D. Domingo Amiinitegui 
Solar, D. Alcibiades R d d h ,  D. 
Gonzalo Bulncs y por todos los 
emp!eados de la Bililioteca, presidió 
el ado, acompañando la carroza fii- 

n2 
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nebre en todo el trayecto por la Ala- 
meda de las Delicias. 

En la Sala que lleva ef nombre 
del ilustre historiador y que está 
formada con los volúmenes que do- 
nO al Estado, se le erigiii una seve- 
r-. capilla ardiente. 

Las puertas del Palacio de la Bi- 
blioteca fueron adornadas con gran- 
des crespones negros, en señal de 
duelo, las cudes permaiieciernr-i 
abiertas hash que los restos fueron 
llevados al Cementerio, el día 14 n 
las 10 de la mañana. 

Durante toda la tarde y Ia noche 
de los días indicados miles de yerso- 
nas entraron a la Biblioteca con el 
objeto de ver los restos de don JosZ 
Toríbio Medina, que como decirnos, 
estaban expiiestos en una soberbia 
urna. 

Notibase la presencia de persn- 
anlidades, tanto del Gobierno, co- 
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.mo de la DIploriiacia, la Educación, 
]a Literatura, etc. Asimismo nurne- 
~ O S Q S  gsripos de estudiantes acudie- 
ron a contemplar TQS despojos de 
quien fu2  uno de los grandes 
maestros de la juventud chilena. 

La Bibíioteca hizo colocar una 
corona en urna y un libro, en el 
cual depositaron su firma todas las 
personas que desfiíaron ante Ia ca- 
pilla ardiente. 



sala Medino de /u 

Bib lío feco 



‘Sefiorss : 
Esta c m  esti llena de eincición 

y de i-ecogirnienta. No hay lágri- 
&s eri nuestros ojos: nuestro do- 
lor es alto y sereno, porque lo cau- 
sa y lo fortalece 12 figura qiie a to- 
dos ~ O S Q ~ ~ W  enseñii el paso coil que 
se ca~ninri en la altura. No Ilora- 
MOS, pues ; siifriinos empinándo- 
nos, sufrimos con orgullo, con or- 
gullo de hijos que a Io inis se fun- 
de en una especie de enterneci- 
miedo, de dulzura y de hiimildad. 
He aquí Ea influencia de Izs gran- 
des almas. 

Antes de la vida, después de la 
vida: dos obscuridades de las culi- 

h 



les sólo snbe hablar In  fe. Pero eii- 
tre estas dos &scuridades, un es- 
pacio d a r 0  que iiuestros sentidos, 
nuestro juicio y nuestro serilimien- 
t u  penetran: la vida. Una gran vida 
puebla siempre SLI espacio de gran- 
des hechos; y aunque nada hubiera 
en el antes ni en el después, siem- 
pre se prolonga entonces de posibi- 
lidades .el futuro, siempre la vida 
de un grande hoinbre crea 11i1 mis 
allá. 

Por esto, señores, es bella la 
emoción que 1Ieiia hoy esta casa. 

Don José Toribio Medina es p- 
ra Chile, para el continente, para 
España, pasa el mundo, el fecun- 
dador de una historia; su obra, es- 
crupulosamente exacta, extensa 
hasta orillar el medio mitíar de ti- 
tulos, sabia para ser fuente de sa- 
bios, generosa para aventarse en  
todos los surcos, patriijtica por hli- 
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her sabido acuriiulas el granero pa- 
ra 10s chilenos, es, además, otra 
historia, que 61 no se detuvo a mi- 
rar, pero que ~ Q S  ha legado tam- 
bib: la de su vida ejemplar. 

Yosotros, 10s bihhtecarios de 
esta caca, soinos sin duda los i i i h  
niortunados entre los que él belie- 
ficiíi : reci9imo.s el tesoro de su obra 
y compañia viva y constante del 
'miestro. Entre nuestros anaqueles 
como entre nuestras inquietudes, 
d i m e  nuestras mesas de trabajo co- 
1-110 entre nuestra personal produc- 
c i h j  él anduvo siempre, el guía, el 
experto a quien no escapaba el seii- 
,Iem para la investigación. Vivi6 
cuarenta años en medio de niies- 
*:ros libros; su mano sabia encon- 
trar a ciegas el v ~ l u m e n  oculto, su 
memoria creaba sin cesar el docu- 
metito ignorado. Era e1 genio que 
ROS presidia. Sera Ea sombra que 

y-- - -  - 
* r i  

*., * _  

c\ s cl 
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nos inspirari. Segiiirá envolviendo 
nuestras vidas, empujando nuestro 
esfuerzo, contagiándonos su 1 l i . b  
rima paciencia. 

N o  analizas& yo aquí su persona- 
li&d de erudito, su enorme, invero- 
simil prodirccibn. Ni es eí mornen- 
to, ni es el Iugar, ni están para ello 
nuestros ccirazemc. AI despedir SIIC 
E S ~ Q S ,  no hay en esta casa otro de- 
seo que el de agradecer su herencili, 
bendecir su nombre, reccigeriros en 
In fuerza que nos lega; y aunqrie 
lor instantes el dolor nos oprima la 
garganta, no queremos el gesto 
descompuesto que niegue la forta- 
leza de su ejemplo. 

Otro bien IIQS deja aun para ha- 
cemos compañia: la conipariera de 
todas sus empresas, la niano tute- 
lar que suyo ser para éí la enamo- 
rada, 32 esposa, la madre, la coilibo- 
radm-a y la santa. Criantos le qui- 
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Sillli;s, v.;re!iios sierripre en ella el 
cspz-jíi del iiliaestro y nuestro afec- 
to brillará eri ella su continuación. 

Cnmo veis, este hombre que hoy 
icleccmsa, todci RQS io h a  dado. Cua- 
renia mil zdíimenes de maravilla, 
filmle virgen de ni!:stra historia 
en ~~ocriinentos que su tesón des- 
empolvó de archivos de Indias y 
~ i m r i c x ,  labor, energía, fortaleza 
y i~iodelo, el dóii de sus logros y et 
dóii de su ciiseñaiiza. N o  podemos 
llorar. Maestro, nos despedirnos or- 
gullosos de vos, empinindonos ha- 
cia vuestra altura. 

Vida de íos grandes, que no aca- 
ha. Muerte de los grandes, que es 
orden de proseguir, HOY temina, 
maestro, tu afán; yero tu gloria se 
ribre, y, por todo el porvenir, día a 
día, uiia palma caerá sobre tu nom- 
bre. 





En el Ceinenterio general usaron 
de la pa l aha  !as siguientes perso- 
nas: el Ministro de Educación, don 
i?lbertn Edwards, en nombre del 
Gobierno; don Guillerino Feliú 
Cruz, en representación de la So- 
ciedad de Historia y Geografía ; don 
Luis Galdaiiies, Decano de la Facul- 
tad de Filosofía y Ciencias de Edur 
cación ; señor Domingo Amiináte- 
gui, en nonibre de la Academia 
Chilena correspondienle de la Real 
Española y otras personalidades. 

El Presidente de la RepfiSlica, se 
hizo reyresenlar en los funerales, 
por su Edecán, coronel señor Car- 
los Plaza Bieijch. 



I *--y Y--- 
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Entre otras personalidades asis- 
tieron: et Ministro de Educacih, 
señor Edwards y el Subsecretario 
de Educacih, senor ArktÚteTes 
Berlendis. Anotamos la presencia 
del Rector de la Universidad de 
Chile, doctor Javier Castro Olivei- 
ra;  del Rector de la Universidad 
Catblica, Monseñor Carlos Casa- 
nueva; de todo el Consejo Univer- 
sitario, catedráticos de las diferen- 
tes escuelas universitarias, iniein- 
bros del Cuerpo Diplomático, del 
Senado y de la Cimara de Diputa- 
dos; el directorio de la Academia 
Chilena, directorio de la Sociedad 
de Historia y Geografia, altos fun- 
cionarios públicos y distinguidas 
personalidades de nuestro  nund do 
educacional, sacia1 y politico, efc., 
e tc. 



Edwards 



4dSeñores : 
A nombre del Gobierno de la Re- 

Pública, vengo a rendir homenaje 
al sabio ilustre, honor de su patria 
y de toda la América Latina, cuyos 
restos rnortaIes van a ser clevudtos 
a la tierra. 

inteligeiicia poderosa y equilibra- 
da, juicio sólido, voluntad eiiérgi- 
cay perseverante, el senor don José 
ToriSio Medina, consagrb con la- 
borjosidzd incansabk, al estudio de 
las cieiiciac y al progreso de la cul- 
tura, las excepcionales facultades 
de un espíritu tan prodigiosamenfe 
dotado. 

Y el corliz6n del señor Medina no 
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vaiia menos que Su cabeza. Su ia- 
bor de más de medio siglo estuvo 
siempre iluminada por una fe in- 
quebrantable, por UR fuego de ju- 
ventud que los años no pudieron 
apagar, y, Io que vaíe más que esto 
todavía, por un ejemplar desinterés 
patriotico. 

As;, deja a su pais, junto con un 
alto iiombre, gloria nacional y con 
las iri;irimerables oloras fruto de sus 
fecundas vigilias, In valiosísima bi- 
bll o teca q 11 e rcuni era trabajos aineii- 
te en las nobles cruzadas que em- 
preiidiij por 'todos los AmSitos de 
la América y por los archivos de la 
vieja Europa, en busca de nuevos 
nraksiales p r a  el mejor estudio de 
la historia patria. 

La cultura del señor Medina era 
tan vash c a n o  sólida. Lo supo cx- 
si todo, y en muchos r m o s  sabia 
mejor y más profundamente que 



- 37 - 

- - ninguno de SUS conteinliorineos. 
Fui, sin disputa, el mejor bibliógra- 

- fo de América Latina. Produjo, 
adernis, trabajos de primer orden 
,en casi todos los ramos de la his- - 
toria, dcsde.la etnografía y la nu- 
mismática hasta la cr6nica de las 
‘costumbres. Fué, sobre todo, un 
acumulador de materiales y docu- 
inentos originales, comentados y 
ordenados con sabia critica. A este 
respecto, su obra, tanto por su cali- 
dad coino por su cantidad, no tiene 
paralelo en Ia literatura de In raza. 

El estudio de los remotos oríge- 
nes de la nacionalidad chilena y el 
de nuestro pasado colonial, no pue- 
den emprenderse sin el auxilio de 
Medina. El puso el cimiento sobre 
el cual habrán de apoyarse todos 
los historiadores del porvenir. 

Aunque escribió para íos doctos, 
. aunque su la!mr, tan silenciosa co- 
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rno sólida, no es de aquellas, que 
e1 vulgo puede fácilmente apreciar, 
la gloria, que no buscaba, vino a 
su encuentro. Desde hace iniichos 
años, su nombre habia traspasado 
las fronteras de la tierra que le vi0 
nacer. Rodeado en la tarde lumino- 
sa de su vida fecunda pox la vene- 
ración y el cariño de sus conciuda- 
danos y por el respeto de 10s doc- 1 
tos, en todo el continente y en la 1 Madre Patria, don José Toribio Me- I 

dina, al bajar a la tumba, pasa a 
ocupar un sitio de honor en la his- 
toria de la cultura latinoamericana. 

El tiempo no borrari su noin- 
bre". 



~iscuP50 de don Domingo Hmu- 

ndfegui Soíur, en mpresenfo- I 

cion de la Rcademiu 

Chiíena correspon. 

dienfe de la 

i !?5~0f lO/U 



'"Señores: 
No sólo es una desgracia nacio- 

nal, sino una desgracia americana. 
José Toribio Medina fué un 

obrero infatigable en favor de la 
unión de todos los pueblos hispa- 
no-americanos. 

Sus obras presentan valiosos ar- 
gumentos de hecho, que no admi- 
ten réplica, para demostrar la co- 
munidad de intereses de las repú- 
biicas del Nuevo Mundo. 

Las biografías publicadas por 
Medina, de los grandes descubrido- 
res y de 10s grandes navegantes, 
como Balboa y Magalllines, ponen 
en evidencia que ías, cunas donde 



estas réplicas nacieron fueron teji- 
das con idéntico iizirnbre, y Iabrx- 
das por hombres de idSntica raza. 

Las bihliotecas coloniales y ioc 
reiatos del Santo Oficio en Ainhi-  
ca debidos a la pluma de iiuesiro - compatriota, prueban de igual suer- 
te ,  que estas naciones fueron ama- 
mantadas con la m i m a  leche inte- 
lectual, y educadas CQTI eI m i m o  y 
santo temer de la herejía, bcijo la 
do5le igjda de la Majestad cfe Dios 
J v de la Majestad del Rey. 

t o s  criollcis hispano-americanos 
formaron su alma en una soía ca- 
sa, y con la direccih de maestros 
inspirados por malogos principios. 
Esta es la filosofía que nos ense- 
i i a  la sabia investigación de Medi- 
na. 

No hay motivo ni razón, para 
que los descendientes de aquellos 
hombres se alejen unos de otros, 
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por el contrario, la hi'storia del: 
origen J' desenvdvimjento de His- 
pano-América les llama a estre- 
charse más y más, para marchar 
juntos eii el combate pos venir. 

Cuando la confederacih ameri- 
cana, ese glorioso sueno de BoK- 
var, se convierta en una realidad, 
entre 10s escritores que mis  han 
contribuído a darle vida, se recor- 
dará con justicia el nombre ilustre 
del chileno Medina, a quien retidi-- 
mos hoy dolorosa homenaje. 

Sus obras conocidas y admiradas 
en todo nuestro Continente; desde- 
el norte, donde se contemph eI ad- 
mirable desarrolío y se oye e1 estre- 
pitoso rumor de las grandes nacio- 
nes sajonas, hasta el Estrecho de- 
Maglitlanes, donde niezclan SUS 
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aguas los mayores océanos de la 
Tierra. 

No hubo comarca del Nuevo 
Mundo, ni M a ,  ni valle, ni río, ni 
rnontafia, cuya historia 110 investi- 
gó José Toribio Medina con la PO- 
derosa Iente de su ojo incansable. 

No hubo libro, inédita o impre- 
so, compuesto Sajo este cielo du- 
rante la dominación de España, 
que no haya escrito en sus doctas 
nionografías 

Cuando los españoles qiiiesan 
narrar la. vida de su imperio celo- 
nial, necesitarin estudiar los libros 
.de Medina, como una de las fuen- 
tes mis fecundas de esa historia. 

Este cíclope de Ias letras no PO- 
seía ura naturaleza vig+orosy. 

La cabeza privilegiada que con- 
.cibió y realizlj tantos planes de re- 
surrección histórica coronaba un 
m e r p o  débil y pequefio. 



~1 organismo físico ofrecía un 
notable Contraste Con la importan- 
cia gigantesca de SU labor. 

En otra esfera, Ia sencillez del 
traje y la carencia de lujo en la mo- 
rada, le hacían pasar inadvertido 
en medio de 10s vecinos de Santia- 
go* 

~a nlayoria de el!os ignoraba 
dQnde vivifi, y, en Cierta ocasión, 
un cajero de Banco le exigió que 
comprobara su identidad personal. 

Este es iin eje:iip!o vivo de la 
vanidad humana. i Curíntos indivi- 
duos desnudos de todo mérito reci- 
ben reiidiclo acalarniento gracias x 
la pompa de que se rodean! 

En camFiio, iiingúii escritor es- 
pañol, nin$úii literato de Est:tdos 
Unidos v is i tah  iiuestra capital sin 
ir a s;iludar a Mediria, en esta casa 
rriodssta que por rnxhos años le 
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sirvió de imprenta para dar a luz 
sus eruditos trabajos. 

La muerte, que sepultará a mu- 
chos poderosos de hoy, en el eter- 
no olvido, esculpiri la estatua de 
Medina en el mármol imperecede- 
ro de sus estudios de bibliografía 
y de investigacih histórica. 

Pero, si la multitud inculta no 
comprendi6 las grandes virtudes de 
este hombre benemérib, las autori- 
dades de su patria y de Espafia su- 
pieron honrarle con magnanimi- 
dad. 

Casi todos los Presidentes de 
Chile, desde don Domingo Santa 
María, que le envió a la PeninsiiIa, 
para que estudiara los archivos co- 
loniales, fueron amigos suyos. Err-& 
zuriz Echaurren, C Q ~ O  se recuer- 
da, eligió la casa de Medina para re- 
solver alli un grave conficto inter- 
nacional. 
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LOS principales historiadores chi- 
lenos de su - tiempo aprovecharon 
10s ensayos y dcrcirmenfos publica- 
~ Q S  per &. 

Nuestra Universidad, por fin, le 
distinguih especiaimente c o m o 
miembro académico, y mando im- 
primir algunas de sus memorias. 

Elitre !as corporaciones extran- 
jeras, la Academia Española, de Ia 
cud era individuo correspondiente, 
acogió en su última diccionario, nil- 
merosos chilenismos propuestos por 
Medina; y la Real Academia de la 
Historia le confió la insigne honrd 
de nombrarle miembro hQnUF2rjQ 

InterminabIe es la lista de las 
condecoraciones y medallas que re- 
cibió JosS Torlbio Medina en Chi- 
le y fuera de Chiie. 

NQ son éstas, sin embargo, 13s 
flores que adornarán para siempre 
'su ataud. 
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I Las cruces de oro y esmalte tam- . 
bikn caen bajo la acción dectructo- 
ra de los años. 

Medina vivira en los centenares 
de libros engendrados por su cons- 
tancia y sabiduría’’. 





i'Cefiores : 
La verdadera vida de nuestro 

gran polígrafo es la vida de la his- 
toria, es decir, la vida de la inmor- 
talidad; y esa es la que ahora Eia co- 
menzado para i l -  

Si escrut0 los viejos archivos 
con el ojo avizor de su critica, la 
posteridad de los pueblos de Amé- 
rica no podri prescindir de su obra 
cada vez que desee remontar a sus 
orígories; él será su guia y le ayu- 
dara siempre a descifrar los enig- 
mas del pasado. 

A prestar ese servicio y a ganar 
esa @ria consagsii exclusivamente 
su tiempo, su fortuna y la activi- 
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dad infatigable de su espiritu. Su 
obra IIeg6 a ser inmensa. NingUn 
hombre de nuestro continente pue- 
de disputarle el primer rango en la 
variedad y fecundidad de la inves- 
tigacibn histórica. En ella es toda- 
via el insuperable, el excelso, 

Cuando un chileno se ponia &I? 
contacto con los hombres de zlta 
cultura en el exterior, SPI más legi- 
timo orgullo consistía en poder con- 
testar 2 la pregunta inevitable:- 
“ 2  Q u é  hace Medina ? ; Todavía tra- 
baja Medina?” Y luego oir de esos 
misinos labios estas o parecidas ex- 
presiones: “Aunque Chile no hu- 
Siese producido en un siglo más 
que este hombre superior, tendria 
derecho a la gratitud de la Arnéri- 
ca”’. 

Entonces uno pensaba que esos 
entusiastas pedían muy bien t e r i a  
raz6n: la obra de Medina ccmpren- 
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de a iodos los países ainericanos y 
les interesa a todos también. En 

mUltipIes libros sobre los dec- 
cubridoi-es, sobre la imprenta y so- 
bre el Tribunal del Santo Oficio, 
trat0 de desentrañar y de exponer 
la génesis de la ciz~ilización del 
Nuevo Mundo; y lo hizo con tal 

1 acopio de informaciones docurnen- 
tales y eruditas, COMO nadie ha con- 
seguido hacerlo. Podrá ohcervárse- 
fe que falta allí la visión de la sin- 
tesis; pero ello no importa; en cam- 
bio, está la coinyrobaciiin del an i -  

En ese sentido, su obra tiene la 
fuerza de un vinculo de u n i h  en- 
tre los distintos pueblos america- 
nos; vínculo permanente y sóIido, 
porque emana del conaun espiritu 
que íos animó en su infancia y en 
'su crecimiento. 

Sin embargo, cuando 10 veiamos 

: 







-- 

a h ,  Direcfor del Museo His- 



%5íores: 
No toca al Director del Museo 

Histórico Nacional analizar en este 
momento la labor Iiteraria del se- 
ñor Jock Toribio Medina en su ca- 
rrera de historiador de Chile y la 
América espafida. 

Impuísado desde joven por su 
inclinación a los estudios históri- 
cos, trabajó constantemente en los 
archivos nacionales y extranjeros 
para darnos a conocer documentos 
cuya existencia se ignoraba, y es- 
ciarecer problemas que no sz expfi- 
caban suficientemente, par haber 
llegado truncos a nuestro COIIQC~- 
miento. 



Sus obras constituyen hoy el faro 
que ilumina la investigacibn de sus 
djscípuIos y admiradores. 

Refirikndoine selo a etnología, 
que también CultivO, recordar6 que 
Ambrosetti en e1 décimo séptimo 
Congreso de Amesicanistas de Bue- 
nos Aires, manifest6 que su obra 
sobre 10s “Aborígenes de Chi lP  
debía considerarse corno, Ia Biblia 
$e los estudiosos americanos”. 

Basada en las ideas de evoíución 
de su tiempo, ha hecho ya su ipo- 
ca, pero ha dejado discipulos cuyos 
estudios empiezan ya a clarear las 
verdaderas ideas científicas, Ias 
partes que nos toca del conocirnien- 
to del hombre americano. 

Como Director deí Museo Histb- 
rico Nacional de Chile, &ame per- 
mitido, en nombre de mis carnpa- 
ñeros de trabajo, expresar aquí a 
‘su familia y al país, mi sentida con- 
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dolencia por el decaparecimiento 
de este ilustre chileno que tanto 
honró a su patria y a las letras ame- 
ri canas. 

No olvidemos que sus trabajos 
históricos justifican más todavía. la 
existencia de nuestro Instituto y 
por esto su sección colonial honra- 
r i  perdurablemente su memoria”, 

--= ___-I- %< 



Y 

5 
la Sociedad C h i h a  de 

His foria y Geogro fia 



LdSeÍiores: 
“He trabajado mucho y me he 

cansado poco”. En esta frase sen- 
cilla, en una ocasih solemne, cuan- 
do cumplia Medina cincuenta años 
de intensa labor literaria, sintetizo 
su obra, como si con ella hubiese 
querido decir que f u i  la ley de su 
vida la del trabajo ejemplar y el 
anhelo mayor de su i lus ih  espiri- 
tual, Fa consagracibn de Ta verdad. 

Pocas vidas encierran como la 
suya tan máxima lección de volun- 
tad; pocas tanta constancia en el 
amor a la ciencia. Por la tradición 
de su cultura, por la significacih 
iberoamericana de sus estudios, 
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por la energía que puso en los afa- 
nes a que consagró su vida cor1 
desprendimiento bibíicu, Medim 
continuaba la tradición de Bello y 
seguía las aguas de nuestros gran- 
des trabajadores del siglo XIX. 
Arnunátegui, Barros Arana, Lasta- 
rria, Letetier y Vicuña Mackennri. 
Todos ellos, patriotas esclarecidos, 
hombres de ponderada doctrina, 
iniciaron en el pasado siglo la tarea 
de engrandecer esta tierra para dar- 
le sdido prestigio que la hiciera 
fuerte y respetada. Y él, después de 
ellos, 10 consigui6 con su iiornbre 
haciéndole como homónimo del de 
Chile. 

El nombre de Medim ha repre- 
sentado para la Sociedad Chilena 
de Historia y Geografia, su más 
alto exponente. E1 SOIO constituia 
tradición. Fui su primer miembro 
honor;l'rio, el p r i m r o  qiie recibi6 
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13 InedaIla de oro que acuerda co- 
rn.~ premio insigne a los grandes 
cultores de la Histaria Patria. La 
amparó con su consejo. La presti- 
gió con SUS estudios y le dió, con 
mano generosa, cuanto era capaz 
de dar SU luminosa espíritu, 

La Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía, en cuyo nombre ten- 
go el honor de habiar, ha perdido 
el personcro más autorizado y glo- 
rioso de SUS anhelos e inquietudes 
por nuestro gran pasado histórico". 





(A Guil!ermo FeIiú Cruz), 

Don José ToriSio Medina no ha 
muerto a las 77 años, coino dice e1 
cable, Tenía trescientos. En menor 
tiempo no es posible publicar otros 
tant+-3üü, sí, trescientos, señor 
linotipista, no ponga treinta-vo- 
Iúrnenes. Era un viejo que vivía 
con agilidad mental y física. Los 
Ojilíos chiquitines, ribeteados de 
rojo, tras unas lentes d e  O ~ O ;  pe- 
quefio, delgado, í a  barbita rubica- 
na, nervioso el adernan, la palabra 
precisa y vivaz, La última vez que 
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.le ví fui en Santiago, en la Univer- 
sidad. Me invitó a pasas tin dia de 
campo en San Francisco de Mas- 
tazal, en donde 61 ternporaba en 
e m  dias, y corno me excusase, 61 
viajó especialmente a asistir a mi 
segunda ,conferencia en el Salon de 
Honor de la Universidad de Chile. 
Tratindose de D. José Toribio Me- 
ding hay que ser preciso. Aquello 
f u i  Ia tarde del lunes 7 de abril de 
1930. Por cierto que entre los ha- 
lagos recibidos en mi vida literaria, 
este oiz sido uno de las más consi- 
derables, Esa vez, don José ToriSio 
se brindaba a que fuéramos a “co- 
rrerla”, Juntos, con un buen hu- 
mor que conmovía. Le rodeaban 
Eduardo Barrios, Armando Dono- 
so, Riafael Maliluenda, Mariano La- 
Itorre, GuiIlermo Feliii Cruz- su 
secretario y defensor- Felix Nieto 
del Rio, y ese caballeroso y ponde- 



yado don Armando Quezada Acha- 
Rector de la Universidad, Jefe 

de1 Partido 'Radicd y hoy Jefe de 
1% I\llasonería chilena. Al día si- 
guiente Medina volvió a San Fran- 
cisco, en donde dejara a su colabo- 
radora y esposa. 

~n primera vez que conocí a Me- 
dii!a IUS en la Biblioteca Nacional 
.de Lima, el año de 1917. Comen- 
zaba yo a preparar apuntes para es- 
ccribis una ?pie entonces era sueño: 
"Historia de la Literatura Peruana. 
No le conaci en persona ; en o5ra : 
"'La Imprenta en Lima". Quede 

I masavillado del esfuerzo, pero la 
- -  irreverencia moza-a Dios gracias 

fui irreverente y hoy sigo siendo 
E poco respetuoso-me hizo comen- 

tar de modo diferente el aspecto 
crítico de esa obra. Todavía hoy 
juzgo a Medítia un formidable, el 
m i s  grande de hlibIa hispana, tal 
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vez de todas las hablas, investiga- 
dor y bibliográfico. El dato no two 
nunca mejor campeón. Pasaran 
por muchas manos el cetro mun- 
dial del dato, pero s impre se re- 
cordari a quien mayor lustre le dió: 
a José Toribio Medina. Usando ter- 
mhos  deportivos del dia: tenía L I ~  
I‘ punch’’ demoledor e incompara- 
ble el bibliográfico chileno. Su rE- 
cord será insuperable. 

Después, cuando publiqué “Mis 
Poetas de la Colonia”-en 1921- 
recibi una carta de él pidiéndome 
un ejemplar y alegando que se 
sentía con derecho a él. Habia co- 
nocido ini libro en Sevilla y quería 
leerlo. Debo conservar entre mi ar- 
chivo, la carta-juicio de Medina. 
Concreta, alentadora y regañosa. 
Si Iri tuviera a la mano-qué Re de 
tener cerca en estos días de forzado 
eciipse-no resistiría a la tentación 
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de copiar un párrafo, más que para 
información del lector, que para 
vanagloria mía. Cambiarnos varias 
cartas. En 2928 pasó por Lima. 
Iba a España a pubíicar sus cartas 

Pedro de Valdivia. Con don 
Carlos A .  Romero resolvimos re- 
cibirlo y pasearle. R P T I ~ ~ Q  era su 
antiguo y amigo. No 
era posibIe hacer nada en la Uni- 
versidad, porque no habian rela. 
ciones oficiales con Chile. R e c i h  
llegaban los futbolisfas de la prime- 
ra embajada. NQ si  c8mo, pera des- 
de la borda, el viejito Medina did la 
voz: “Eh ... Romero ... Sánchez”. Ig- 
noro c6m0 me conoció A mí. Segu- 
ramente tuvo artes mágicas eí in- 
fatigable investigador. Apenas en 
Lima, la Biblioteca. Le servi de me- 
canógrafo unos minutos: cartas, 
eiicargos bibliográficos. Una visita 
a la Universidad. Un almuerzo con 



varios escr it ores-Easadr e, Posras 
Gilvez, Lepía ,  Urteaga, Varela. 
AI Callao. Desde S e d a ,  envi6 el 
libro. h4anueI Rojas dice que no se 
.ha vendido un solo ejemplar. NO 
está bien eso, amigos de Chile, no 
esti bien. 

Ningún trabajador americano po- 
dr% apocar la gloria de este vie,jito 
infatigable. Toda su vida la dedicó 
a los Iibros. Viajó por Europa, co- 
mo algunos tras de una actriz es- 
quiva y deseada, trns un data  Re- 
volvieron sus manos trasparentes, 
surcadas de venas azules, los lega- 
jos de Londres, París, Madrid, Si- 
mancas, Sevilla, Cidiz, Viena, Ber- 
lin, Roma, Lima, Santiago, Buenos 
Aires, Rio de Janeiro, Bogotá, Ca 
mas,  Mexico, Veracruz, Quito, 
Guayaquil, Ambato, Trujillo, Cuz- 
co, que se yo. “Glohe trotter” de 
la erudícián sus ojos se hundieron 
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en todas las bibliotecas y archivos. 
De esos recorridos d i e r o n  estu- 
dios definitivos. Porque es definifi 
va esa organizacidn, aún cuando se 
la ;implie rnaiiana. Es definitivo el 
impulso y el ejemplo. Ni  Garcia 
Icazbalceta, ni Menéndez y Pelayo; 
ni R e d  Moreno, ni nuestro infati4 
gable Polo pudieron aicanzar la 
obra de este monje del libro. Que 
VOY a enumerar títulos. Trescien- 
tos voliimenes nutridos. Bibliogra- 
fia americana absoluta, que todos 
10s que traten de América tendran 
que consultar. Informacih plena y 
total. Esfuerza cual ninguno, Si la 
Uiiiversidad funcionara, yo pro- 
pondria en mi Facultad que se le 
hiciera doctor “honoris causa”, 
arinqut haya muerto. Es to men~s .  

: que puede hacer la Universidad, 
con e1 autor de (‘La imprenta en- 

* 

’ 

~- 
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Lima” y “Historia del Santo Oficio 
de Ia Iri.quisici6n”. Es Eo menos. 

N o  espere eí lector de este articu- 
io forzosamente breve, un3 n h i -  
na de Iibros. Esa la encontrará er. 
cualquier información por sumaria 
que sea. Trescientos volilrrnents 
que cada uno solo podría cimentar 
la fama de un investigador. Tres- 
cientos investigadores en uno solo. 
Y travieso, a pesar de Ia erudición 
Uno de sus Últimos libros-litera- 
iura femenina en Chile-io expuso 
en las vidrieras de Gath y Chive& 
frente a Ia Casa Francesa, junto a 
las corbatas y los perfumes en la 
calle de Huérfanos, ahí donde a las 
doce del día, el piropo surge espon- 
táneo de los labios y las chilenas Iii- 
cen su trapío. 

No escribir más. Muerte ésta que 
asombra, cornu la de nuestro Her- 
mili0 Valdizán porque cuesta tra- 
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bajo creer que no aparezca inhs un 
libro de Medina. Ante Su recuerdo 
qceda rendido mi homenaje. Crea- 
10 el kctor. Bajo mi fé, ríndale SE 
h.onzena*je a ese gran tra’najador 
gran realizador que fué José Tori- 
bio Medina. Hombre que con suc 
propias manos-y unido a su espo- 
;a-compuso muchos de SIS libros, 
en el chivalete del cajista. Tipo que 
difícilmente se. repetir5 ya. Fueiite 
imprescindible de todo sondeo en 
el pasado americano. Galardón de 
nuestra Amirica, en la que siem- 
pre sera paradigma, contra 10s ex- 
cesos de la. improvisacibn tropical, 
el recuerdo de este hombre que 
quemó su vida en una obra inaca- 
17 ;1 bl e. 

Luis Alberto Sánchez. 



y fln fro p o /6q ic a 5 



Don JoséToribio Medina,(ij que 
acaba de morir, habia Ilevado a ca- 
bo una labor inmensa en los cam- 
pis de ;a hisioria americana, en Ia 
erudición histórica, en la bibliogra- 
fía y en la crítica Titeraria. Sus yu- 
blicaciones se cuentan por cente- 
nares. y son ellas algunos de los 
mejores exponentes que Chile pue- 
de presentar al extranjero, donde 
iiu nombre es respetado y sus obras 
fuentes inagotables de consuIta y 
estudio para todos los americanis- 
tas. 

Pero en el vasto conjunto de la 
(1) Trabajo leído en la sesión del 28 de Di, 

cicmbre de 1930 de la Academia Chilena de 
Ciencias Naturales. 
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obra de Medina, hay una sección 
que en sí es de proporciones consi- 
derables, aunque parece chica en 
el vasto total de sus obras. Por este 
motivo, no obstante su importan. 
cia, ha sido algo olvidada por mu- 
cnos panegiristas de Medina, que 
si40 han vista en él al enorme his- 
toriador \I hombre de letras. 

M e  refiero a S L ~ S  trabajos que tie- 
?en reíación con las ciencias natu- 
yules y especialmente antropdúgi- 
sus. Creo que el mejor homenaje 
que puedo rendir a su memoria, es 
decir alg+unas paIabras sobre estas 
actividades suyas. 

Seguramente ha de sorprender a 
los que reci)mn su bibliografía, 
que uno de los primeros articuloc 
que pubíirt, en 1874 y cuando 
apenas tenía 22 años, lleve el títu- 
lo de “Moijvos para la fundac ih  
de una sociedad entornológica chi- 



lena” (en “El Santa Lucía”, perió- 
dico Seflanal, pp. 50-51 y 58-59). 
No tengo noticias que la propuesia 
sociedad se fundara; pero lo indu- 
dable es que Medina, por lo menos 
en su mocedad, dernostrii verdade- 
ro interés por e1 estudio de los in 
sectos, hgrando formarse una pe- 
queña, pero interesante biblioteca 
sobre la materia, que mis  tarde ob- 
sequió al pais con el conjunto de 
su soberbia colección de libros y 
que constituye ahora la “Sala Me- 
cha” de nuestra Biblioteca Nacio- 
nal. En el catálogo de dicha sah, 
Medina tuvo buen cuidado de agyu- 
par todas sus publicaciones ento- 
inoItlgicas, lo que es prueba paten- 
fe de su interés en dicho estudio. 
Por lo demis, en su biblioteca hay 
nuniermas obras botánicas y ZOO- 
lóg im;  algunas escasísimas, que 
no se explicarian si su antiguo due- 
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ña hubiera sentido verdadera afi- 
cihn por dichas materias. Chapman 
que lo visit6 hace S L ~ Q S ,  dice ex- 
presamente, que Medina en su ju- 
ventud “‘estudió bastante las cien- 
cias naturales. El considera que es- 
tas materias le han sido de gran 
ayuda en sus deducciones histh-i- 
cas’’ (Revista Chilena de Historia 
y Geografía t. 47 (1923) 310). 
Durante un viaje a Tarapaca des- 
cubrió unos huesos fosiles que R, 
A .  Philippi describio cotno Mega- 
theriurn medinae. En repetidas aca- 
siones hizo obsequios valiosos al 
Museo Nacionai, que PhiIippi agra- 
deci6 dedicándole varias especies 
nuevas. 

Casi medio siglo despuks de: 13 
publicación de su artículo patroci- 
nando una sociedad entomológica, 
esfe proyecto suyo se realiz6 en 
1922, y Medina fué uno de los 
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miembros fundadores de la “Sacie- 
dad Entomol6gi:ica de  Chile”, asis- 
tiendo a varias sesiones (Revista 
Chilena de Historia Natural, año 
27 (1923)  225 y sigs.). También 
poseía Medina una interesante co- 
lección de insectos ( I 1. 

Si en las ciencias naturaíes su 
Pxtividad f u i  seducida, y es sólo 
mis bien otra prueba de su curio- 
sidad insaciabie e inteligente, que 
le permitió abordar infinitos temas 
con niaestria siempre igual, su in- 
tervención en las ciencias antropu- 
Iógicas, etnológicas y arqueoI8gi- 
cas chilenas es de importancia ca- 
pital. 

Desde íos años de su juventud 
hasta eí ocaso de su larga vida, pu- 
blicaba de cuando en cuando ar- 

(1) Según datos proporcionados por don 
GuiIIermo FeM Cruz, y que ha sido legada por 
el señor Medina al Museo Nacional. d e  Historia 
Natural. 
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tículos so5re la arqueología, etno- 
logía O folklore y otras disciplinas 
afines. Su primer artículo etnokj- 
gico lleva el títuio de “Los arauca- 
nos y la astroíogia”, publicado en 
“El correo del Perú”, Lima, 26 de 
diciembre de 2875, mientras for- 
maba parte de la Legación chiíena, 
en la capital peruana. “Trata sobre 
las ideas manifestadas en sus obras 
por los cronislas chilenos acerca de 
la influencia de la astrología sobre 
el carácter e inclinaciones de los 
habitantes del país, o mejor dicho, 
armcams’’ (Chiappa en Rev. Chit. 
Hist. 8r. Geogr. 1. c. 334). Otros ar- 
t icul~s suyos importantes sobre es- 
tas ciencias son “LOS conchales de 
Las Cruces. Niievos materiales pa- 
ra el estudio del hombre prehistb- 
rico en Chile”, “La momia de Chu- 
quicamata”, “Los restos indjgenas 
de Pichiiemu”, “Una lechuza sirn- 

n 
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biilica. Contribución ai estudio de 
lo$ aborigenes de Chile” y “ ? P a r a  
qué sirven las piedras de horada- 
ción inconclusa?”. 

Don José Toribio hledina f u i  
t a rnbih  miembro fundador de la 
primera y h i c a  “Sociedad Argueo- 
lógica” que ha funcionado en Chi- 
Te. Esta sociedad se fund6 peco an- 
tes del estallido de la Guerra del 
Pacífico, tuvo una vida efímera y 
alcanzó a publicar un solo nciinew 
de SLI “Revista”, en la cuai don 
Josi Toribio colahorh CQKI un ar- 
tículo titulado “‘Geografía antigua 
de Chiie7’ (Revista de Ea Sociedad 
Arqueológica de Santiago, t. I, en. 
trega 1, Enero de $880, pp. 12-14). 

Pero la contribucihn fundamen- 
tal de Medina a las ciencias antro- 
poliigicas es su gran libro “Los 
Aborígenes de Chile”, aparecido en 
Santiago en 1882 criando su autor 
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sólo tenia 30 años. Es un grueso. 
lomo de gran formato con 427 pi-  
ginas y 40 laminas qiie tienen un  
totaí de 232 figuras. Divide su obra 
en 12 capítulos. En el primero Ira- 
ta del origen del nombre de Chile. 
En el segundo estudix sus primeros 
pobladores para seguir con las tra- 
diciones y las razas primitivas de 
América y en especial las de Chile. 
EI capítulo V está dedicado a la 
edad de piedra, mientras que en los 
capitulos VI a X estudia en forina 
minuciosa al pueblo araucmo. E1 
penúltimo capítulo trata de la con- 
quista incisica y el libro termina 
con un capítulo sobre la edad de 
bronce. 

Un mérito muy soSresaliente y 
sobre el cual conviene insistir, es 
su extensa serie de láminas, pues 
antes de la publicacih de “Los 
-4borigenes” casi no existian repre- 
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sentaciones gráficas de objetos ar- 
queológicos chilenos, y lo poco pu- 
bíicado estaba disperso en un sin- 
iiúrnero de publicaciones poco ac- 
cesibles. 

Carno se comprende, una obra 
de esta indole es en gran parte Ia- 
bor de recopilación, para la cual 
Medina tenía disposicioiies especia- 
les. Puede decirse que no olvido 
pasaje de importancia de los cro- 
nistas y escritores coloniales, corno 
de los antropólogos y etnblogos de 
su época para aprovecharlos en sus 
“Aborígenes”. Pero en otras cec- 
ciones como en la arqueología, hay 
una profunda investigación propi% 
basada en excursiones y excavacio- 
nes personales. Logró formarse una 
C Q I ~ C C ~ ~ I I  arqueológica de bastante 
valor y también yudo estudiar las 
pocas colecciones que existían en- 
tonces del Museo Nacional, de don 
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7 

Luis Montt, don Raflael Garrido y 
otras menores. (1) 

Pero quizi los capítulos en 10s 
cuales hay mis estudio e investiga- 
ci0n personal, son los que dedica a 
íos araucanos. Para prepararse hizo 
un largo y penoso viaje a la Arau- 
cania, POCO antes del conflicto con 
el Peru y Bolivia. Recordemos que 
aquellos años eran íos deí fin de 13 
conquista pacificación de la 
Araucanía, +epoca de salteos, rna- 
l ~ n e s  y guerra declarada, y cual- 
quier descuido podía costar muy 
-caro. El mismo relató niás tarde sus 
peripecias: ""Pinta pude realizar 
un viaje mis lleno de contratiem- 
pos y dificultades, asediado por los 
peligros de los asaltos nocturnos ... 
-Criando fuimos a visitar las ruinas 
- 

(1)  Que también lesa al Museo Histíirico 
Nacional, Sección de htropologia  y Etnogra, 
f í a .  
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de Nueva Imperial, debíamos dor- 
mir en la noche, en medio del cam- 
po, con et sueño liviano del que tie- 
ne la amenaza muy cerca. Los in- 
dios nos acechaban: a veces sobre 
12 cabalgadura, otras junto a un i r -  
bol C Q ~  Ia rienda presta en la dies- 
tra, disfrutibarnos de un sueño que 
a nadie IC deseo tan sobresaltado” 
’(Rev. ChiI. Hist, & Geogr. I. C. 
220) .  

“LOS Aborígenes de Chile” es 
una de Ias obras científicas inis irn- 
portantes que se han publicado en 
el pais y debidas a la pluma de un 
chileno. Vino a completar la “His- 
toria física y política de Chile” por 
CIaudio Gay, donde los aborígenes 
están casi olvidados. 

Medlna di6 cima a su trabajo en 
forma muy feliz, A pesar de que en 
su época nu tenia casi antecedentes 
en q u i  fundarse, hizo un liSro cla- 
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ro, equilibrado y perfectamente a 
la altura de los conocimientos de 
su época. Durante más de cuarenta 
años fué la iinica obra de conjunto 
sobre  OS inaigenas chilenos y f u i  
el libro que todos 10s que se inte- 
resan por nuestros pueblos prirniti- 
vos debían consultar dia a día. 

Despuis de la publicación de 
*‘Los Aborigenes”, han aparecido 
muchos trabajos sobre tos temas 
que en Cl se tratan. Las ciencias 
antropdiigicas chilenas han avan- 
zado un gran paso, los datos que 
Medim di6 a conocer han sido muy 
ampliados; pero en muy pocos ca- 
SQS los descubrimientos posteriores 
han venido a rectificar Ias opinio- 

tries avanzadas por Medina. 
El mejor eíogio de la obra de 

Medina lo ha hecho don Ricardo E. 

pos ha publicado varias obras itn- 
I Latcham, que en ios últimos tiem- 
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portantes sobre los indios chilenos, 
y que en cierto modo vienen a 
I templazar el gran Iibra de Medina. 

El señor Latcham, escribe: “NO 
podemos sino repetir que después 
de largos años que hemos dedicado 
a estos estudios, Los Aborigenes de 
Chile, escrito por don Jos2 Toribio 
Medina y publicado en 2582, es el 
libro que ocupa el primer lugar en- 
tre los que tratan estos temas; que 
su valor científico es tan real hoy 
como el día en q i ie  se di6 a luz; y 
que por mucho que se escriba pos- 
teriormente éste j a m i s  perderi su 
rn6ril.o” (Rev. Chil. Hist. y Geogr. 
t.. 47 (1923) p. 307). 

Fuera de los trabajos citados, 
hay muchos otros de Medina que 
son de gran importancia para los 
estudios antropolbgicos, C Q ~ O  sus 
ediciones de documentos, de cro- 
nistas. etc.. sus Publicaciones de 



diccionarios de ckilensisiiios, gn-  
máticas y glosarios de lenguas a h -  
rigenes, sus rnonumentales estu- 
dios sotire la imprenta primitiva 
hispanoamericana, donde se descri-. 
hen minuciosamente innumerables 
libros escasos referentes a los pue- 
blos americanos antiguos. 

Por ultimo, deseo secordn toda- 
vía que en la sección antropolhgica 
del Ajusto Nacional de Histuria Na- 
tiiral, se guardan muchos objetos 
valiosísimos de la colección Medi- 
na y que tienen el rango de docti- 
mentos clisicos, por haber sido pu- 
blicados en sus "Aborigenes" . 

Medina, entre sus muchos otros. 
méritos, pasará a la posteridad co- 
mo el fundador de los estudios an- 
tropoiógicos en Chile y COMO une 
de sus cuItores más concienzudos y 
competentes. 





La bjbliografia completa de Me- 
dina hasta 1924, puede verse en el 
“Catálogo de las publicaciones de 
don José Tori5io Medina (1873- 
1914) por Victor M. Chiappa, Rev. 
Chil. Hist. & Geogr. t. 47 (2923) 
333-382, “Continuacibn de la bi- 
bliografía de D. Victor M. Chiaypa” 
por Guillernio Feliú Cruz, 1. c. 

383-402 y “3io-bi5lbgraf~a” por eI 
mismo, 1. c. 403-452. 
1. Los araucanos y la a~tm1~giizn.- 

El Correo del Peru, Lima, 26 
de Diciembre di: 1875, Núm. 
extraordinario, pp. XXI-XX11. 
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2. Chile. Sus aborígenes y origen de 
SU nombre. - Anales de la 
Universidad de Chile. Santia- 

3. LQS aborigenes de ChPle.-San- 
tiago. Imprenta Gutenberg 42. 
Calk Jofrk 42. 1882. 4.0 1%) 

lios con 232 grabados likogra- 
fiados. 
Obra dedicada al Dr. don Roa 
ddfo Amando philippi* 

4. Los conchdes de las Cruces Nue. 
vos materiales para el estudio 
del hombre prehktbrica en 
Ch&.-Revista de Chile. N.o 
1, de 15 de Mayo d t  1898, If) 
p. con I 1 lirns. inkrcaladas en 
el texto, Hay reimpresión. 

5.  La ,momia de Chuquicamata.- 
La Revista Nueva, Santiago. 

go. 1880. CVI1, PP. 858-865. 

+ 1 I 7. xvr + 427 pp. + 42 fo- 

1902. pp. 144-154. 

ir 



6. Loa restos inmdígeaas de Pichi!,- 
mu. - Santiago. 23 pp. y 3 
Iáms. intercaladas. 1908. Pu- 
blicado en los Anales de 11 
Universidad de Chile. 

7. Las monedas usadas por los in- 
dios de Adrica al tiempo de 
su descubrimiento según ios 
antiguos documentos y cronis- 
tas españoles. - Anales de la 
Univsrsidad de Chile, tomo 

grabado. 
'8. Fray Diego de Landa inquisidor 

de los indios de Yucat5n.-In- 
ternationaí Congress of Ame- 
ricanists Proceedin,ys of the 
XVIII session. London 1912. 
Part. 11, pp. 484-496. 

9. XVI! Congreso Internadmal de 
los Americanistas. Sesión de 
Buenos Aits. 16 al 21 de Ma- 
yo de 1910. Resumen N,O 34 

CXXVI (1940) pp. 51-61, 1 
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José Toribio Medina (Santia- 
go de Chile): Las monedas 
madas por los indios de Arne- 
rica al tiempo de su descubri- 
miento, según los antiguos do- 
cumentos y cronistas españo- 
lee, 

I O. La momia de Chuquicamah- 
Santiago. 1929. - Es una re- 
impresih hecha por don Juan 

+ Borget del artículo rnenciri- 
nado en el N.o 5.  

11” Una lechuza simbólica. Contri- 
bución al estudio de los abo- 
rígenes de C hile.-Pu b 1 ic a c i o- 
nes dei Museo de Etnología y 
Antropologia, tomo 11, N.o 
2-1920, pp. 172-1 74 con dos 
16rninas. Santiago. 

1 2. ¿Para qué pueden haber servi- 
do las piedras de BioradaciOn 
inconclusa? - Ibid. tQm0 IV, 

I 
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N.o 3 y 4 (1927) pp. 287- 

3 3. Algunas piezas notables del es- 
cafe de Atahualpa.-lbid. 293 

. .. 
. .  





La idea de rendir homenaje en 
vida a los hombres que han desco- 
llado por sus altas virtudes cívicas 
o por la superioridad de su talento 
se ha abierto camino en rnuchos 
paises europeos y existen hoy aXgu- 
nos vivos ilustres que pueden C Q ~ -  
templar su silueta fundida en el 
bronce. 

La idea nació en Noruega hace 
ya un largo cuarto de siglo y no 01- 
vidaré mi impresión al contemplar 
frente a1 teatro dramatic0 de Chris- 
tiania la figiira del gran h e n  talla- 
da en inirmof en los dias en que el 
genial dramaturgo circulaba a h  
por las calles de la capital noruega. 



En Madrid se alza en los j3r& 
nes del Retire el monumento a Ra- 
mán y Caja1 y cn Paris se ha exhi- 
bido en el filtirno ''satóii" 1:. esta- 
tua ecuestre del General Foch. 

La mentaíidad de 30s pi~ehhs  se 
ha ido transformando en este orden 
de ideas y hoy se considera, tal vez 
corno un alto esfíinulo para el per- 
feccjonamiento humano el s ecom 
cimiento en vid3 de los grandes rnE- 
ritos. 2 Q u i  aliciente tieiiei, para 
los hombres creadores de progreso 
los honores después de niuertos, si 
pasati su vida luchando con peno- 
sas dificultades materiales en medio 
de una atarniisfera de indiferencia, 
por no decir de desdén? 

L.os hombres dignos Te vaciarse 
en el bronce iacaso no son dignos 
de llevar una vida holgada y de 
sentir en torno suyo el aliento cá- 
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lido de la admiracibv y del recono- 
cimiento de sus conciudadanos? 

ibsen al coiitemplar su estatua 
frente al Teatro Real de Christiania 
sentía, sin duda, ia más grande sa- 
tisfacción que puede experiinenlar 
un ser superior COII-IQ éí: la satis- 
faccicin de sentirse canipreiidido 
por los hombres de su época. 

E1 General Foch al verse eri su 
caballo de guerra observando el 
desarrollo de las grandes batallas 
del año 18 sentisi los Ilitidos de 
gratitud del corazón de Francia que 
cifró en su genio de estratega la 
salvación de la Patria en momentos 
de angustiosa zozobra. 

Y el genial anciano Ramón y Ca- 
j d ,  a h  en medio de sus privaciu- 
nes materiales experiinentari unn 
alentadora einocibn al observar qi:c 
sus Compatriotas, rehacios a Ius 
honores anticipados, han reconoci- 



do en 61 un espíritu de excepci;\t!. 
Si el bronce o el márind de 13 

inmortalidad es un hqmenaje supe- 
rior destinado a los que han dejado 
una honda huella en el progreso hu- 
mano i ~ ”  qué no dar en vida cse 
premio ~ W I ~ I I Q  a 70s que se han 
hecho dignos de él? 

Hay un calor de vida en ese TZ- 
€QnOCimkntO y un principio de jus- 
ticia reparadora. 

En Chile, más que otro pais, el 
monumento en vida debe erigirse 
al que tenga los meritos para elio. 

Hasta hoy nuestros grandes horn- 
bres han sufrido en vida el doloro- 
SO “pago de Chile” y despub  de 
muertas se les ha glorificado hasta 
la exageracián, a veces. 

Preferible seria no tanta gloria 
ciespuks de muerto y mayor hoígu- 
ra material y mayores considera- 
ciones sociales durante la vida. 
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Existe un hombre en nuestro 
país que en cualquier otro de1 
rnuiido 4ef;dría ya su monumento 
por i d o  10 que él ha hecho duran- 
te su larga y fecunda vida para 
acrecentar el acervo intelectual de 
Chile. Trabajador furrnidablc, ha 
dedkado su vida con una pacien- 
cia de benedictino a desenmarañar 
de los archivos hisfhricos las, has- 
ta-hace poco oscuras figuras de los 
Conquistadores de América, figu- 
ras que 61 ha Eogrado restablecer 
en sus legítimos valores. 

Este gran espíritu investigador 
ha escrito y ha documentado la his- 
toria entera del desenvolvimiento 
de Chile desde la conquista hasta 
nuestros días, sin omitir un solo 
dato que pueda ser M I .  Ha puesto 
en plena luz a los hombres de la 
conquista Diego de Almagro, Pe- 
dro de Valdivia, Hernando de Ma- 



gallanes y Io que ha hecho en rela- 
ción a la historia de Chile Io ha rea- 
lizado también respecto a la histo- 
ria total de Amirica. 

De aqui que su nombre sea PO- 
pular y venerado en todos los pue- 
bios de k a b h  española y su labor 
histhica apreciada. y glorificada en 
las Universidades de Norte-Amé- 
rica. 

Para 10s hombres de ciencia de 
Estados Unidos, Chile es conocido 
y tiene u n  valor de pueblo culto 
porque es la Patria de José Toribio 
Medina. Su reputacibn y SU popu- 
laridad en los medios intelectuales 
extranjeras es j triste decirlo! muy 
superior a la que tiene en Chile. 
Aqui se le ha reconocido en su jus- 
to valor cuando los sabios de toda 
Amirica y de España nos han di- 
cho que teníamos un hombre ex- 
traordinario, cuya labor intelectual 
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hafsia enriquecido la historia y la Ii- 
teratura del habla castellana. 

Y este hombre a inis de s w  In& 
ritos científicos y de su inmensa 
erudición, tiene CQI~IO chileno y pa- 
triota un rasgo magnífico que, por 
sí solo, fo hace acreedor a la vene- 
ración de sus conciudadanos. 

Es conocido, peso no bien ayre- 
ciado aún, el generoso gesto de des- 
prendimiento del gran escritor ai 
obsequiar su biblioteca, -única en 
su genero en el mundo- a Ia Biblio- 
teca Nacional, desdeñando un ofre- 
cimiento de un iniIIón de yesos que 
le hacía una institucih americana, 

Un acto como éste revela por si 
solo el alma superior del sabio y 
del maestro que prefiere privarse 
de las hoIguras materiales del dine- 
ro para dar a su p i s  toda la Iuz y 
toda la eriseñainza que eiiiana de 
sus libros. 

a. 8 
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Sólo un verdadero hombre de 

ciencia es capaz de tales despreii 
dimientos que importan sacrificios 
y privaciones. 

A este ilustre sabio y a este 
hombre superior, Chile le debe un 
homenaje en vida. 

Un busto de Jose Taribie Medi- 
na debe levantarse en los jardines 
de la Biblioteca Nacional, COMO una 
exteriorización de la admiración y 
dei aprecio nacional por los frutos 
del sabes. Ese homenaje dirá con 
la elocuencia dei bronce a los países 
de AmCsica que nosotros tambiév 



sabemos valorizar a nuestros gran- 
des ecpíriiiis ... ( 2 ). 

Alberto Mackenna. 

( 1 )  Este articulo lo escribió el senor Mac, 
kenna cuando el señor Medina obseqrilÚ SU 
biblioteca a la Nacional, impresionado ante la  
magnificencia del obsequio. Debib publicarse en 
un diario de Santiago y no encontrii acogida 
por entonces y io conservó el editor de esta pus 
blicación. Sa publica ahora, cuando ese mismo 
diario ha auspiciado en un editorial un monw 
menta para el señor Medina. (N, de la R.). 

--- J ---._. 
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